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Subjetividades y calidad de vida: la experiencia  
de madres del valle de Toluca

Subjectivities and Quality of Life: The Experience of Mothers from 
the Toluca Valley

Héctor Jesús Olguín Molina1

Resumen
Este artículo analiza cómo las madres del Valle de Toluca valoran su calidad de vida 
desde una perspectiva subjetiva, considerando los impactos emocionales y psicológi-
cos de la maternidad, en un contexto de desigualdades de género y socioeconómicas. 
A través de un enfoque cualitativo, basado en entrevistas a profundidad con 17 mu-
jeres, se identifican las principales estrategias de adaptación frente a las exigencias 
familiares, laborales y sociales. Se profundiza en cómo estas mujeres enfrentan las 
expectativas sociales, la carga emocional y las tensiones entre el trabajo remunerado y 
el trabajo de cuidados. El estudio contribuye al análisis de las subjetividades maternas 
desde una perspectiva crítica y feminista, vinculando los hallazgos con los estudios 
para la paz y el desarrollo. 

Palabras clave: Desigualdades culturales, desigualdades estructurales, maternidad, 
percepción de la calidad de vida, redes de apoyo.

Abstract
This article analyzes how mothers in the Valley of Toluca assess their quality of life 
from a subjective perspective, considering the emotional and psychological impacts 
of motherhood within a context of gender and socioeconomic inequalities. Using a 
qualitative approach based on in-depth interviews with 17 women, the study identifies 
key adaptation strategies in response to family, work, and social demands. It explores 
how these women navigate social expectations, emotional burdens, and the tensions 
between paid work and caregiving. The research contributes to the analysis of maternal 
subjectivities from a critical and feminist standpoint, linking its findings with peace and 
development studies.

Keywords: Cultural inequalities, structural inequalities, motherhood, perception of qua-
lity of life, support networks.
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Introducción

La maternidad en México es una experiencia profundamente influen-
ciada por factores culturales, sociales y económicos. Las madres, espe-
cialmente aquellas en contextos de desigualdad, deben enfrentar una 
serie de expectativas sociales que no solo afectan sus responsabilidades 
materiales, sino también su bienestar emocional. En el Valle de Toluca, 
estas mujeres compaginan su vida laboral con el cuidado de sus hijos y 
el hogar, creando una “doble jornada” que impacta significativamente en 
su percepción de calidad de vida.

Este artículo tiene como objetivo analizar la percepción subjetiva de 
la calidad de vida de mujeres en situación de maternidad en el Valle de 
Toluca, identificando cómo experimentan y gestionan emocional y psi-
cológicamente las desigualdades de género y socioeconómicas. A partir 
de sus narrativas, se exploran las estrategias que desarrollan frente a 
exigencias laborales, familiares y sociales, así como el impacto emo-
cional derivado del cumplimiento de los roles de cuidado. Este enfoque 
permite profundizar en la dimensión subjetiva del bienestar materno, 
desde una perspectiva crítica y feminista. El presente análisis se inscribe 
en los Estudios para la Paz y el Desarrollo, al considerar que el bienestar 
emocional de las madres, en contextos de desigualdad, es clave para 
construir sociedades más justas y equitativas.

Al analizar estas experiencias subjetivas de las mujeres madres del 
Valle de Toluca, este artículo ofrece una perspectiva que destaca la im-
portancia del bienestar emocional en la discusión sobre la calidad de 
vida y la maternidad, en contextos de desigualdad socioeconómica y de 
género.

Calidad de vida subjetiva vs. objetiva

El concepto de calidad de vida puede entenderse desde dos dimensio-
nes: objetiva y subjetiva. Según Nussbaum y Sen (1993), la calidad de 
vida no solo se mide a través de indicadores materiales, como el acceso 
a recursos y bienes, sino que también incluye las oportunidades reales 
para llevar una vida digna. Este marco es especialmente relevante al 
analizar la maternidad, ya que las desigualdades de género y socioe-
conómicas pueden limitar las capacidades de las mujeres para alcanzar 
una vida plena. En este sentido, la percepción subjetiva de la calidad 
de vida es esencial para comprender cómo las madres evalúan sus pro-
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pias condiciones, ya que integra dimensiones emocionales, psicológicas 
y sociales que no siempre son capturadas por los indicadores objetivos 
tradicionales.

La calidad de vida, siendo un concepto polisémico, se ha relacionado 
con términos como felicidad y bienestar (Cuadra & Florenzano, 2003, p. 
84; Tarragona, 2016, p. 17). Botero y Pico (2007) abordan la valoración 
de los factores objetivos y subjetivos de la calidad de vida. El aspecto 
objetivo incluye las circunstancias externas, como la estructura socioe-
conómica y cultural, que interactúan con el individuo, mientras que el 
aspecto subjetivo se refiere a la satisfacción personal y la percepción 
de sus condiciones de vida, lo que se traduce en sentimientos positivos 
o negativos (p. 15). Esta distinción es crucial para entender cómo las 
mujeres madres experimentan su realidad, tanto externa como inter-
namente.

Desde una perspectiva objetiva, Amartya Sen (2000) aborda la cali-
dad de vida en términos de las capacidades necesarias para llevar a cabo 
actividades valiosas. En su obra El desarrollo como libertad (2000), Sen 
destaca que la evaluación de la calidad de vida debe centrarse en las 
oportunidades reales que las personas tienen para funcionar, lo que in-
cluye su capacidad para tomar decisiones significativas sobre sus vidas. 
Nussbaum (citado en Colmenarejo, 2016), por su parte, enfatiza el valor 
intrínseco de la dignidad humana y argumenta que cada persona tiene 
metas y aspiraciones únicas, que no deben ser limitadas por normativas 
sociales como las que rodean a la maternidad (p.141).

Veenhoven (2000) aporta una visión complementaria al destacar que 
la calidad de vida debe entenderse a partir de cuatro cualidades: la ha-
bitabilidad del entorno, la capacidad de las personas para vivir bien, la 
utilidad de la vida para el entorno, y la apreciación personal de la vida; 
la calidad de vida no es una simple suma de estos elementos, sino un 
proceso continuo de adaptación y mantenimiento de estas condiciones a 
lo largo del tiempo (p.30).

En cuanto a la percepción subjetiva de la calidad de vida, autores 
como Diener (1984) destacan que la felicidad, la satisfacción con la 
vida y los afectos positivos se correlacionan moderadamente entre sí, 
lo que refleja la importancia de las emociones en la evaluación perso-
nal (p.542). Ryff y Keyes (1995) señalan que los afectos positivos y 
negativos, junto con la satisfacción vital, están estrechamente vincu-
lados al bienestar general y la salud mental (p.719). Seligman (2011) 
profundiza en este enfoque con su teoría del bienestar, que identifica 
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cinco componentes fundamentales: emociones positivas, compromiso, 
relaciones, significado y logros (PERMA). Estos elementos son cruciales 
para comprender cómo las madres perciben su calidad de vida, ya que 
su bienestar no solo se ve afectado por las condiciones externas, sino 
también por su capacidad para encontrar sentido y satisfacción en su 
vida cotidiana (pp. 5-29).

La subjetividad en la calidad de vida se relaciona con la autoevalua-
ción que las personas hacen de sus vidas, incluyendo el equilibrio entre 
emociones positivas y negativas, la satisfacción personal y el cumpli-
miento de metas y objetivos personales. Esto es particularmente rele-
vante en el contexto de la maternidad, donde el bienestar emocional, la 
gestión del estrés y la capacidad para mantener un equilibrio entre las 
responsabilidades familiares y personales influyen en cómo las madres 
perciben su calidad de vida.

Por ello, este articulo adopta como eje teórico la perspectiva de las 
capacidades de Sen y Nussbaum, al considerar que este enfoque permite 
comprender la calidad de vida no solo en términos de acceso material, 
sino en función de las oportunidades reales para alcanzar una vida que 
las mujeres valoren como significativa. Esta postura resulta especial-
mente útil para analizar la maternidad en contextos de desigualdad, al 
visibilizar las restricciones estructurales que condicionan la agencia, el 
bienestar y el desarrollo emocional de las madres.

Desigualdad de género y socioeconómica

Las mujeres enfrentan una carga significativa al equilibrar su vida pro-
fesional con el cuidado del hogar y de sus hijos, lo que profundiza las 
desigualdades en torno a los roles de género. Esta situación refleja 
tensiones estructurales donde el trabajo de cuidados, mayormente no 
remunerado, recae sobre ellas. Desde la economía feminista, autoras 
como Rodríguez (2012) y Batthyány (2020) han señalado que el cuidado 
debe ser entendido como un trabajo socialmente necesario, histórica-
mente invisibilizado y desigualmente distribuido. Ambas autoras propo-
nen abordar la organización social del cuidado desde una mirada crítica 
que reconozca las relaciones de poder, la corresponsabilidad social y 
estatal, los impactos diferenciados de la vida de las mujeres. 

Desde una perspectiva de género se puede notar que la maternidad, 
tradicionalmente, ha sido construida como un rol sacrificial y abnega-
do, como lo señalaron Freud y Rousseau, cuyas concepciones históricas 
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contribuyeron a la imagen de la mujer como cuidadora natural (Guil, 
1998, p. 96; Sánchez, 2016, p. 943). Este modelo, aún persistente, 
refuerza las desigualdades de género al perpetuar expectativas sociales 
que responsabilizan a las mujeres de las tareas domésticas y el cuidado 
familiar. Lagarde (2005), en su concepto de “los cautiverios de las mu-
jeres”, sostiene que las normas sociales obligan a las mujeres a asumir 
roles de género que las limitan y subordinan, sobre todo en el ámbito de 
la maternidad.

Butler (2007) y Fraser (2000) son fundamentales para entender cómo 
las normas sociales y culturales refuerzan estas desigualdades. Butler, 
desde una perspectiva de la performatividad de género, argumenta que 
las normas de género no son innatas, sino que se construyen y refuer-
zan a través de prácticas sociales cotidianas (pp. 28-29). Por su parte, 
Fraser señala que estas normas, al institucionalizarse, crean barreras 
estructurales para la equidad de género, especialmente en términos de 
acceso al empleo y la justicia social (p.14).

Hochschild y Machung (2012), en su estudio sobre la “doble jorna-
da”, The Second Shift, revelan que las mujeres, aunque participen en 
el mercado laboral, siguen siendo las principales responsables de las 
labores del hogar. Este fenómeno es evidente en México, donde según 
la Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo (INEGI, 2019), las mujeres 
dedican un promedio de 39.7 horas semanales al trabajo no remunerado 
en el hogar, además de 37.9 horas al trabajo remunerado. La carga de 
la doble jornada, exacerbada por las expectativas de género, profundiza 
las desigualdades, estigmatizando a las madres que no pueden cumplir 
con ambos roles simultáneamente.

Lagarde (2005) describe este fenómeno como parte de los cautive-
rios impuestos a las mujeres, quienes se ven atrapadas en un sistema 
que espera que sean “buenas madres” dedicando todo su tiempo y ener-
gía a sus hijos. Sin embargo, si una mujer es madre soltera, enfrenta 
el dilema de tener que trabajar para sustentar a su familia, lo que lleva 
a que la sociedad la etiquete como una “mala madre” por no estar pre-
sente constantemente para sus hijos. Este ciclo perpetúa la opresión y 
refuerza los estereotipos de género que subordinan a las mujeres, man-
teniéndolas en condiciones de desigualdad (p.364).

El análisis de la desigualdad socioeconómica revela cómo las muje-
res, especialmente las madres, se ven desproporcionadamente afecta-
das por las estructuras económicas. Bourdieu (1991, citado en Capde-
vielle, 2011) habla de la “violencia simbólica”, una forma de dominación 
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sutil que se ejerce a través de la internalización de roles y normas so-
ciales. Esta violencia se manifiesta en la idea de que las mujeres deben 
dedicarse a las tareas del hogar, mientras que los hombres ocupan el 
espacio público y laboral (p.34).

Esping-Andersen (2000) señala que las políticas de bienestar tam-
bién juegan un papel crucial en la perpetuación de estas desigualdades, 
al no proporcionar suficiente apoyo para que las mujeres combinen su 
vida laboral con la maternidad (pp.185-188). Además, Piketty (2017) 
argumenta que las disparidades económicas aumentan las brechas de 
género, ya que las mujeres suelen tener menores ingresos y acceso a 
recursos. Esto limita sus posibilidades de mejorar su calidad de vida y la 
de sus hijos (pp.240-252).

En este contexto, la “economía del cuidado”, descrita por Elson (1995, 
citado en Campillo, 2000), es fundamental para comprender cómo el tra-
bajo doméstico no remunerado, realizado por las mujeres, sigue siendo 
invisibilizado. Este trabajo es vital para el funcionamiento de la sociedad, 
pero no es valorado ni reconocido en términos económicos. La conse-
cuencia es que muchas madres, al estar relegadas al sector privado y 
doméstico, carecen de oportunidades para participar en actividades re-
muneradas que mejoren su calidad de vida (p. 99).

Federici (2018) también señala que, bajo el capitalismo, las mujeres 
fueron relegadas al ámbito doméstico para liberar a los hombres de las 
cargas del hogar, de modo que éstos pudieran ser más productivos en 
el trabajo. Este arreglo no solo consolidó la dependencia económica de 
las mujeres hacia los hombres, sino que también redujo su capacidad de 
participar plenamente en la economía formal (p. 31).

Impacto psicológico de la maternidad

La maternidad no solo implica cambios físicos y sociales, sino que tiene 
profundos impactos psicológicos, que son el resultado de una interacción 
compleja entre factores biológicos, emocionales y culturales. Si bien la 
gestación es el proceso biológico que abarca desde la concepción hasta 
el nacimiento, usualmente con una duración de alrededor de cuarenta 
semanas, la maternidad es un concepto más amplio. Esta va más allá del 
control prenatal, la lactancia materna y el parto, e involucra una cons-
trucción social y emocional que afecta profundamente la identidad de las 
mujeres (Hernández & Nachón, 2005, p. 22; Mosby, s.f., p.p. 444-446).
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Archer, citada por Hernández(2017), sostiene que la cultura está pro-
fundamente arraigada en estructuras sociales que influyen en los roles 
de género y las expectativas sobre la maternidad. Estas estructuras, 
que incluyen la familia, el trabajo y la educación, moldean la forma en 
que se percibe el ser madre. A menudo, dichas expectativas perpetúan 
desigualdades de género, pues ser madre conlleva la presión de cumplir 
con normas culturales que exaltan el sacrificio y la abnegación. Esta 
imagen de la madre ideal, que tiene raíces históricas, ha sido promovida 
por filósofos y teóricos como Freud y Rousseau, quienes definieron la 
maternidad en términos de adaptación a las necesidades del hijo. Según 
Freud, la “buena madre” es aquella que se sacrifica por su hijo, mien-
tras que la “mala madre” es percibida como incapaz de cumplir con este 
deber. Este tipo de categorización ha sido históricamente dominante en 
la cultura occidental y ha reforzado estereotipos sobre la feminidad y la 
maternidad (Marcús, 2006, p. 103).

Carl G. Jung, citado por Guil (1998), añadió una perspectiva psico-
lógica al análisis de la maternidad, al argumentar que los arquetipos de 
género que persisten en el inconsciente colectivo determinan cómo las 
mujeres viven y perciben la maternidad. Estos arquetipos, que históri-
camente han exaltado a la madre sacrificada, no solo refuerzan las ex-
pectativas de abnegación, sino que también condicionan las respuestas 
emocionales de las madres cuando sienten que no cumplen con esos 
estándares ideales (p. 96).

El impacto psicológico de estas expectativas es notable, particular-
mente cuando las mujeres se enfrentan a presiones que no pueden cum-
plir. Beck (1992) y Dennis (2003) han investigado las consecuencias 
de esta presión cultural y emocional en la salud mental de las madres, 
señalando que la depresión postparto, el estrés postraumático y la an-
siedad son comunes en mujeres que no logran ajustarse a las expecta-
tivas sociales sobre la maternidad. Beck (1992) describió la depresión 
postparto como un estado psicológico que puede afectar negativamente 
la relación madre-hijo, además de disminuir la capacidad de la madre 
para cuidar de sí misma. Dennis (2003), por su parte, encontró que la 
falta de apoyo social y las expectativas irreales agravan los problemas 
psicológicos, generando sentimientos de aislamiento, culpa y fracaso.

Asimismo, Nicolson (1998) y Molina (2006) subrayan que las expec-
tativas sociales y culturales influyen profundamente en la identidad ma-
terna. Nicolson argumenta que las narrativas sobre la “madre perfecta” 
perpetúan una presión constante en las mujeres para cumplir con roles 
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inalcanzables, mientras que Molina, explora cómo el proceso de con-
vertirse en madre implica una reconstrucción de la identidad femenina, 
lo cual puede generar tensiones entre las necesidades personales y las 
demandas externas.

La inclusión de algunas autoras como Beck, Dennis, Nicolson y Mo-
lina, responden a la necesidad de analizar el impacto psicológico de la 
maternidad desde una perspectiva crítica, que no reduzca esta expe-
riencia a un estado emocional individual, sino que contextualice dentro 
de las exigencias sociales y estructurales que pesan sobre las mujeres. 
Este artículo retoma sus planteamientos porque permite entender cómo 
los malestares emocionales —la ansiedad, el agotamiento o la culpa— 
no son patologías individuales, sino respuestas situadas a condiciones 
desiguales de cuidado, apoyo y reconocimiento social. Al articular estos 
enfoques con las narrativas de las participantes, se busca visualizar la 
dimensión emocional de la maternidad como un aspecto central de la 
calidad de vida de las mujeres. 

Recabando las subjetividades acerca de la calidad de vida 

Este estudio adopta un enfoque cualitativo, centrado en los relatos de 
vida de mujeres madres. La elección metodológica se justifica a partir de 
la distinción entre historias de vida y relatos de vida, como señalan Ber-
taux (1997) y Peláez (2024), éste último en el libro Emociones y afecti-
vidad; itinerarios metodológicos coordinado por Marina Ariza. Mientras 
que las historias de vida tienden a presentar trayectorias completas, 
los relatos de vida enfatizan la interpretación subjetiva de experiencias 
significativas en contextos específicos, lo cual resulta especialmente per-
tinente para analizar la percepción de calidad de vida de las madres. 

El método de recolección de datos seleccionado se aplicó en las na-
rrativas obtenidas a través de los relatos de vida de las participantes. 
Estas narrativas construyen la realidad desde el nacimiento, moldeadas 
por distintos factores como el lenguaje y las experiencias personales. 
Sancho (2021) destaca que nuestros relatos de vida, no solo proporcio-
nan una visión introspectiva del pasado, sino que también interpretan el 
presente y moldean el futuro (pp. 239-240).

Para la obtención de estos relatos de vida, se utilizaron entrevistas a 
profundidad, de carácter semiestructurado. La recolección de datos se 
llevó a cabo a través de una convocatoria realizada en Facebook, utili-
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zando la técnica de muestreo en cadena o “bola de nieve”. La convocato-
ria estuvo dirigida a mujeres que cumplían con los siguientes requisitos:

Ser y/o considerarse madre, tener al menos un(a) hijo(a), tener entre 
25 y 45 años, residir en alguno de los siguientes municipios: Almoloya 
de Juárez, Lerma, Metepec, San Mateo Atenco, Toluca o Zinacantepec.

No se establecieron criterios de exclusión en cuanto a estado civil, 
empleo o nivel educativo, lo que permitió incluir una muestra diversa 
de participantes. Los relatos de vida fueron realizados por medio de 
Microsoft Teams, con la finalidad de brindar una mayor flexibilidad ho-
raria dentro de los tiempos de las participantes. En total, participaron 
17 mujeres de la región del Valle de Toluca, cuyas perspectivas brindan 
una visión integral sobre las desigualdades que enfrentan en su vida co-
tidiana. Para más detalles, véase la tabla 1 con los datos de las madres 
entrevistadas.

El análisis de las entrevistas se llevó a cabo mediante un enfoque 
narrativo, centrado en identificar los temas emergentes en los relatos de 
las madres, sobre su calidad de vida y maternidad. Las entrevistas se 
realizaron de forma virtual a través de Microsoft Teams, lo que facilitó 
tanto la grabación como la transcripción automática de cada sesión. Pos-
teriormente, estas transcripciones fueron revisadas manualmente para 
asegurar su exactitud y corregir cualquier error generado por el sistema 
de transcripción automática.

Una vez obtenidas las transcripciones, se utilizó el software ATLAS.
ti 2024, para gestionar y organizar los datos cualitativos. Este software 
permitió la codificación de las narrativas y la identificación de los temas 
principales, tales como las estrategias de adaptación, la percepción de la 
calidad de vida, la carga emocional, y las expectativas sociales. Si bien 
ATLAS.ti 2024, facilitó la organización y el procesamiento de la informa-
ción, el proceso de identificación de temas fue realizado manualmente 
para asegurar una interpretación fiel de las experiencias de las madres. 
Se empleó un enfoque temático del análisis narrativo, donde se agru-
paron las narrativas en categorías clave que reflejan tanto las tensiones 
emocionales como las estrategias de resiliencia que las madres han de-
sarrollado para equilibrar sus responsabilidades.
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Narrativas sobre la calidad de vida 

Las experiencias maternas recogidas a través de los relatos muestran 
tanto patrones comunes como diferencias importantes en función de 
factores como el nivel socioeconómico, el tipo de empleo, el acceso a 
servicios, la corresponsabilidad familiar y el apoyo institucional. En esta 
sección se presentan los resultados organizados en cuatro temas claves, 
considerando estas diferencias para mostrar cómo las condiciones mate-
riales y estructurales influyen en las emociones, decisiones y estrategias 
de las madres entrevistadas.

Percepción de la calidad de vida

Las madres entrevistadas expresan una percepción de su calidad de 
vida que ha cambiado significativamente desde que asumieron el rol 
de cuidadoras. Los temas más mencionados incluyen el agotamiento 
físico, la falta de tiempo personal, y la tensión emocional derivada de la 
necesidad de equilibrar múltiples responsabilidades. En particular, varias 
madres señalaron que el bienestar emocional y la satisfacción personal 
se ven gravemente afectadas por la carga mental. A continuación, se 
presentan ejemplos de cómo estas mujeres experimentan su calidad de 
vida en la maternidad.

Nadia, una de las madres participantes, brinda una visión personal de 
cómo percibe su calidad de vida, destacando los altibajos que ha expe-
rimentado a lo largo de su maternidad: 

Ser madre ha sido un ir y venir constante. A veces, como cuando los hijos 
eran pequeños y no podía dormir, sentía que mi calidad de vida empeora-
ba. Ahora, con mi hija en la adolescencia y todo el cambio hormonal que 
conlleva, es igual de difícil. Sin embargo, al adaptarme y aceptar estos 
cambios, mi calidad de vida mejora, aunque siempre parece ser un proce-
so cíclico de adaptación. 

Este testimonio resalta cómo la maternidad impacta no solo en el 
bienestar emocional, sino también en aspectos tan básicos como el des-
canso, ya que la falta de sueño afecta profundamente su percepción 
de calidad de vida. Nadia muestra cómo la capacidad de adaptarse y 
aceptar los desafíos de cada etapa de la maternidad puede mejorar su 
bienestar, aunque reconoce que este proceso siempre está en constante 
cambio.
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Por su parte, Lizethe coincide con Nadia al destacar la importancia del 
descanso como un pilar fundamental para su calidad de vida. Sin embar-
go, ella amplía la reflexión al incluir otras dimensiones, como la esfera 
social, que también se ve afectada durante la maternidad: 

Sí, yo considero que sí, que tu calidad de vida... influye mucho, obvia-
mente lo económico, creo que es un pilar... tus necesidades básicas, pues 
no son tu prioridad... hablando del sueño, de alimentarte... Y con esto, 
incluso, pues no sé, el poder como distraerte... la parte social que también 
necesitas convivir con más personas... definitivamente sí disminuyen un 
poco esa calidad. 

Para Lizethe, la falta de sueño y la dificultad de cubrir necesidades 
básicas, como la alimentación y el descanso, no solo afectan su bienes-
tar físico, sino que también impactan en su vida social. Esta dimensión, 
según ella, se ve relegada, lo que contribuye a una disminución general 
en su percepción de calidad de vida, ya que el aislamiento limita la ca-
pacidad de interactuar y mantener vínculos sociales, esenciales para el 
equilibrio emocional y psicológico.

Julieta, a diferencia de las narrativas anteriores, integra un enfoque 
motivacional y económico, señalando cómo el deseo de proporcionar una 
vida digna a sus hijos ha impulsado mejoras en su calidad de vida:

Hay un gran cambio... porque cuando teníamos a nuestra primera hija, 
contábamos el dinero y hacíamos sobres destinados a despensa, leche... 
Ahora nos hicimos de nuestra casa propia... y nos esforzamos más por 
nuestros hijos.

En su testimonio, destaca cómo el progreso económico y la búsqueda 
de estabilidad financiera con su pareja han sido claves para mejorar su 
bienestar familiar, ya que le permite vivir con mayor tranquilidad. Julieta 
también resalta la importancia de vivir en su propio espacio, lejos de 
las familias extendidas, lo que ha reducido tensiones y ha mejorado su 
calidad de vida emocional. Esta superación económica, combinada con 
la motivación de ofrecer una vida mejor a sus hijos, refleja una trans-
formación positiva en su bienestar, tanto en términos materiales como 
emocionales.

Aunque cada experiencia materna es única, se identificaron diferen-
cias significativas en la percepción de calidad de vida según el nivel 
socioeconómico, el acceso a servicios y la red de apoyo disponible. Las 
madres con empleos estables, vivienda propia y pareja corresponsable 
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reportaron una percepción mas positiva de su bienestar, mientras que 
aquellas con ingresos variables, vivienda compartida con familiares y 
sin apoyo estatal, enfrentaron mayores niveles de estrés, cansancio y 
aislamiento. Estas diferencias reflejan como las condiciones materiales 
e inmateriales influyen directamente en la vivencia de la maternidad.

Impacto de las expectativas sociales

Las expectativas sociales juegan un papel crucial en la percepción de las 
madres sobre su capacidad para cumplir con los roles tradicionales de 
cuidado y trabajo. Las participantes mencionaron la presión que sienten 
para encajar en los moldes predefinidos de la maternidad ideal, lo que 
genera sentimientos de frustración y autoexigencia. En varios testimo-
nios, las madres describen cómo las expectativas de sus familiares y la 
sociedad afectan su bienestar y generan conflictos internos. 

La maternidad, en el contexto actual, está profundamente influen-
ciada por las expectativas sociales, culturales y de género, que imponen 
múltiples roles a las mujeres. Estas expectativas generan una serie de 
emociones y presiones, especialmente la autoexigencia y el sentimien-
to de tener que poder con todo. Las madres se ven en la obligación de 
equilibrar el cuidado de sus hijos con otras responsabilidades, lo que 
afecta no solo su tiempo personal, sino también su desarrollo profesio-
nal y social. El testimonio de Nicoole refleja de manera clara cómo estas 
expectativas impactan en su bienestar emocional y en la forma en que 
organiza su vida: “Por la necesidad de tener un trabajo fijo... he tenido 
que parar un poco mi carrera profesional... ya no es mi tiempo, ahora es 
el tiempo que voy a tomar para hacer cosas que le beneficien.” Nicoole 
ilustra cómo la presión de cumplir con las demandas económicas para 
su hijo la ha llevado a sacrificar sus propias metas y tiempo personal, 
adaptando su vida social y financiera para satisfacer las necesidades de 
su descendiente. Este testimonio evidencia cómo las emociones de res-
ponsabilidad y sacrificio moldean su día a día, impactando en su calidad 
de vida y en la manera en que prioriza sus recursos y decisiones, que 
ahora están centradas principalmente en su hijo.

El relato de Nahema ilustra que las expectativas sociales y familia-
res contradictorias pueden generar un profundo impacto emocional en 
las madres, quienes se ven atrapadas entre presiones opuestas. Por 
un lado, algunos familiares le insistían en que debía dedicarse com-
pletamente al cuidado de su hijo, posicionando su rol de madre como 
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primordial. Por otro lado, otros le aconsejaban continuar trabajando, 
resaltando la necesidad de contribuir al bienestar económico de su hijo, 
aunque eso significara dejarlo al cuidado de otros. “Hubo familia que me 
decía, no, tú dedícate a tu hijo... pero también familia me decía, tú tie-
nes que seguir adelante... no importa que te lo cuide alguien más.” Esta 
dualidad de mensajes pone de manifiesto la presión constante a la que 
las madres están sometidas, al sentir que deben cumplir con roles que 
parecen incompatibles. Como resultado, Nahema expresa su frustración 
y confusión ante estas expectativas contrapuestas, reflejando cómo esta 
presión por cumplir con ambos roles genera altos niveles de estrés y an-
gustia. Su testimonio revela a las madres que pueden sentirse incapaces 
de satisfacer todas las demandas a la perfección, lo cual impacta nega-
tivamente en su bienestar emocional y su percepción de calidad de vida.

El relato de Areli ofrece una perspectiva clara sobre las dificultades 
que, en su momento, al ser madre joven y soltera, especialmente cuan-
do se enfrenta a expectativas sociales y personales que le imponen múl-
tiples responsabilidades. Su testimonio revela el impacto de las expec-
tativas sociales, que le exigen que “haga más” y no se quede estancada 
por ser madre. La constante presión por no haber estudiado y la urgen-
cia de buscar empleo poco después del nacimiento de su hijo, “porque 
era la presión de por qué no estudiaste... no te puedes quedar ahí solo 
por un hijo”, refleja cómo la maternidad se convierte en una mezcla de 
deber, necesidad y búsqueda de independencia personal y económica. 
Areli se ve empujada por la necesidad de salir adelante, enfrentando 
tanto la realidad económica de su situación como las demandas sociales 
que la obligan a demostrar que puede superar los desafíos de la mater-
nidad en solitario.

Las emociones expresadas por las participantes reflejan una fuerte 
relación con sus condiciones materiales y de apoyo. Las madres con 
empleos estables, redes familiares corresponsables o acceso a servicios 
de salud y cuidado infantil reportaron mayores niveles de tranquilidad, 
seguridad y disfrute en su maternidad. En contraste, quienes enfrenta-
ban inestabilidad económica, ausencia de apoyo familiar o institucional 
y sobrecarga de responsabilidades manifestaron sentimientos de ansie-
dad, culpa, frustración y agotamiento constantes. Esto evidencia que el 
bienestar de las madres no solo es una cuestión individual, sino también 
estructural, determinada por su entorno y acceso a recursos. 
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Culpabilidad y carga emocional

El sentimiento de culpa es una constante en las narrativas de las ma-
dres, quienes expresan la frustración por no poder cumplir con todas 
las expectativas, tanto familiares como sociales. Este sentimiento está 
relacionado con la carga emocional de equilibrar las tareas del hogar, el 
cuidado de los hijos y, en muchos casos, la vida laboral. Varias madres 
describieron el estrés que esto les provoca y cómo la culpabilidad por no 
poder “hacerlo todo” afecta su bienestar. A continuación, se presentan 
algunos de los testimonios más representativos sobre este tema.

El camino hacia la maternidad está inmerso en una gran diversidad 
de factores emocionales, que pueden transformarse en una presión adi-
cional si no se gestionan adecuadamente. No solo lo social influye en 
esta experiencia, sino también lo biológico y lo emocional. Los esta-
dos afectivos de las madres no son estáticos; por el contrario, fluctúan 
constantemente entre la satisfacción y el agotamiento emocional. Las 
entrevistas realizadas revelan cómo muchas madres experimentan altos 
niveles de estrés debido a las exigencias de la crianza y, en algunos ca-
sos, a las demandas laborales. Estas emociones, que a menudo incluyen 
sentimientos de culpabilidad y de carga emocional, deben entenderse 
como una parte integral de la maternidad, especialmente en contextos 
desafiantes.

El relato de Tanya añade una dimensión profunda a esta conversa-
ción, destacando la enorme responsabilidad que asume como madre: 
“Para mí es una responsabilidad sumamente, muy, muy grande... no es 
una tarea sencilla”, menciona, refiriéndose al peso emocional que impli-
ca cuidar, educar y guiar a su hijo. Para Tanya, la maternidad es un reto 
constante, lleno de desafíos económicos, afectivos y de compromiso. 
A pesar de sentirse abrumada en ocasiones, encuentra satisfacción en 
asumir este reto, describiéndolo como algo que disfruta y en lo que se 
siente motivada. Así, su experiencia de la maternidad se mueve entre 
la carga emocional y la gratificación, mostrando cómo los sentimientos 
de responsabilidad y estrés coexisten con la resiliencia y el sentido de 
superación personal que deriva de enfrentar dichos desafíos.

Por su parte, el relato de Carolina introduce una perspectiva dife-
rente, donde la maternidad se convierte en una fuente de motivación y 
una vía para alcanzar una mayor estabilidad emocional. A lo largo de su 
testimonio, Carolina expresa cómo sus hijos son el motor que impulsa 
su deseo de mejorar constantemente y de ser un buen ejemplo para 
ellos: “Siempre ando buscando cómo mejorar... porque sé que tengo a 
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dos personas que ven todo lo que hago.” Para ella, la maternidad no solo 
representa una carga de responsabilidades, sino también una fuente de 
felicidad, que se multiplica al poder compartir sus logros con sus hijos. 
Carolina refleja que su calidad de vida ha mejorado al sentirse acompa-
ñada por sus hijos en cada paso que da, enfatizando que sus momentos 
de felicidad se ven intensificados por la presencia de ellos.

A diferencia de otras madres que sienten una profunda carga emo-
cional, Carolina destaca que sus hijos no solo representan un esfuerzo 
económico y material, sino que también son la base de su estabilidad 
personal y emocional. Esta conexión entre la maternidad y el bienestar 
emocional le permite disfrutar de una calidad de vida más plena, lo que 
contrasta con las experiencias de estrés y agotamiento descritas por 
otras madres.

Si bien el sentimiento de culpa es común entre las madres entrevis-
tadas, su intensidad y manifestaciones están fuertemente influenciadas 
por sus condiciones materiales y contextos de apoyo. Las mujeres sin 
redes familiares sólidas, con ingresos variables o sin acceso a servicios 
públicos de cuidado, reportan niveles más altos de estrés, frustración y 
autoexigencia. En contraste, aquellas que cuentan con pareja correspon-
sable o estabilidad económica tienden a experimentar una menor carga 
emocional, al poder distribuir sus responsabilidades. Así la culpa no solo 
responde a mandatos culturales, sino también a la ausencia de estructu-
ras sociales que acompañen al ejercicio de la maternidad. 

Estrategias de adaptación

Para sobrellevar la carga emocional y las múltiples responsabilidades, 
las madres desarrollan diversas estrategias de adaptación. Éstas inclu-
yen desde la reconfiguración de sus horarios laborales, hasta el apoyo 
en redes familiares, particularmente de otras mujeres, como madres y 
hermanas. A pesar de los desafíos, las madres muestran una notable 
resiliencia, ajustándose a las demandas del día a día.

A medida que tratan de cumplir con los múltiples roles que la mater-
nidad les impone, las madres a menudo pierden tiempo para el autocui-
dado y enfrentan dificultades para desarrollar su propia identidad fuera 
de sus responsabilidades como madres y trabajadoras. Aunque algunas 
recurren a redes de apoyo, para asumir parte de las tareas de cuidado 
de los hijos, estas estrategias suelen centrarse en la distribución de res-
ponsabilidades dentro de una red de mujeres, perpetuando un ciclo de 
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dependencia en el que las tareas de cuidado recaen mayormente sobre 
ellas. A continuación, se exponen ejemplos de cómo las participantes 
han utilizado estas estrategias para gestionar el estrés y mejorar su 
bienestar.

El testimonio de Madai refleja claramente cómo las madres desa-
rrollan estrategias para equilibrar sus múltiples roles: “Para mí lo más 
importante era que no le faltara nada a mi hija...”, menciona, explican-
do cómo adaptó su vida laboral para cumplir con sus responsabilidades 
maternas. A pesar de trabajar en un horario nocturno, que reconoce 
como un desgaste físico, Madai ve este horario como una solución que 
le permite atender las necesidades escolares de su hija durante el día, 
y cumplir con sus actividades del hogar. En su caso, trabajar de noche y 
realizar sus estudios, aunque desafiante, le permite seguir desarrollán-
dose y poder cuidar a su hija, reflejando el compromiso y sacrificio que 
caracterizan a muchas madres. Este testimonio evidencia cómo las ma-
dres buscan equilibrar sus roles, adaptando su vida profesional y perso-
nal de manera creativa, para cumplir con las exigencias diarias, aunque 
esto implique un sacrificio de su propio bienestar.

Otro testimonio, el de Guadalupe, muestra una estrategia de adap-
tación basada en la búsqueda de independencia y la afirmación de su 
autonomía como madre soltera. A pesar del apoyo ofrecido por su fa-
milia, Guadalupe optó por mantener su propio espacio para ella y su 
hija, mostrando cómo las madres buscan crear un equilibrio entre la 
necesidad de apoyo y su deseo de independencia: “Yo quiero mi espacio, 
yo quiero mi independencia... sí me ayudan a cuidarla cuando salgo a 
trabajar, pero realmente yo llego y me hago cargo de ella.” Este enfoque 
subraya su determinación de ser una madre autosuficiente, recibiendo 
ayuda puntual, pero asumiendo la mayor parte de las responsabilidades 
del cuidado de su hija.

En su relato, Guadalupe pone de manifiesto la importancia de man-
tener su identidad y su espacio personal, incluso ante los desafíos de 
ser madre soltera. Su decisión de vivir de manera independiente y de 
administrar su tiempo entre el trabajo y el cuidado de su hija demuestra 
que, aunque las redes de apoyo son útiles, muchas madres prefieren 
asumir el control total sobre la crianza de sus hijos. Esto también refleja 
su convicción de que las mujeres pueden salir adelante por sí mismas, 
sin depender completamente de otros, lo que marca una clara estrategia 
de adaptación que equilibra la autonomía con el apoyo familiar, cuando 
es necesario.
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Al igual que Guadalupe, Mercedes ofrece una visión sincera sobre los 
desafíos que ha enfrentado en su maternidad, especialmente en lo que 
respecta a la administración económica y la adaptación a nuevos roles 
en su familia. Hace aproximadamente cinco años, Mercedes y su pareja 
decidieron realizar un intercambio de roles, donde ella se convirtió en el 
principal sustento económico de la familia, mientras que su pareja asu-
mió las responsabilidades del cuidado de las hijas y las tareas del hogar: 
“Hace como cinco años, mi ingreso es el que mantiene el hogar, y la 
fuerza de trabajo y la fuerza intelectual de mi pareja está en la atención 
de llevar a las niñas a la escuela y hacer la comida.” Aunque esta deci-
sión fue inicialmente criticada por algunos familiares, con el tiempo se 
ha vuelto más aceptada.

Mercedes reconoce que este cambio de roles ha sido un proceso de 
aprendizaje para ambos, lo que ha mejorado su calidad de vida. A pesar 
de sus dificultades iniciales con la administración del hogar, ha aprendido 
a gestionar mejor sus finanzas y responsabilidades, lo que ha permitido 
que tanto ella como su pareja se adapten a sus nuevas funciones. Ade-
más, Mercedes destaca que su vida familiar ha mejorado, reflejándose 
en la felicidad y la salud de sus hijas, quienes viven en un ambiente lleno 
de risas y momentos compartidos. Su testimonio resalta cómo la flexibi-
lidad y la capacidad de adaptación han sido clave para mejorar el bienes-
tar familiar, a pesar de las críticas sociales que inicialmente enfrentaron.

En conjunto, las narrativas de las madres participantes revelan una 
compleja interacción entre el bienestar emocional, las expectativas so-
ciales y las estrategias de adaptación. Aunque la mayoría de ellas ex-
perimenta estrés y una disminución de su calidad de vida, también han 
desarrollado mecanismos resilientes para gestionar los desafíos de la 
maternidad. Sin embargo, las desigualdades estructurales y de género 
continúan afectando sus vidas de manera significativa. Estos hallazgos 
serán discutidos en la siguiente sección, donde se explorarán en mayor 
profundidad con relación a el marco teórico y los estudios para la paz, 
destacando la necesidad de políticas públicas que aborden estas proble-
máticas.

Las estrategias de adaptación también reflejan desigualdades estruc-
turales. Mientras que algunas madres pueden negociar horarios labora-
les, apoyarse en sus parejas o acceder a redes familiares de cuidado, 
otras deben asumir solas todas las responsabilidades, lo que limita sus 
posibilidades de descanso o desarrollo personal. La corresponsabilidad, 
cuando existe, permite una mejor conciliación entre trabajo y mater-
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nidad. Sin embargo, la mayoría de las estrategias se sostienen sobre 
redes informales de mujeres, evidenciando la falta de políticas públicas 
que garanticen condiciones equitativas para todas. Esto confirma que 
la capacidad de adaptación está mediada por el acceso diferencial de 
recursos, apoyos y autonomía. 

Maternidades, desigualdades y paz

Investigar la maternidad, desde la perspectiva de la calidad de vida, 
permite visibilizar las desigualdades de género y socioeconómicas que 
enfrentan las madres, al tiempo que conecta esta problemática con los 
estudios para la paz y el desarrollo. La maternidad no puede analizarse 
únicamente desde la perspectiva del bienestar material o estructural; las 
experiencias emocionales y psicológicas son fundamentales para com-
prender cómo las madres evalúan su bienestar integral. De acuerdo con 
Galtung (1969, 1990) y Fraser (2008) la carga emocional que enfrentan 
por las expectativas sociales, los retos económicos y las exigencias de 
cuidado muestra cómo estas mujeres son vulnerables a formas invisibles 
de violencia estructural. 

Desde la perspectiva de los estudios para la paz, estas desigualdades 
estructurales y culturales, deben ser abordadas como parte de una es-
trategia integral para lograr sociedades más justas y equitativas. La paz 
no se limita a la ausencia de conflicto bélico, sino que también incluye 
la eliminación de las barreras sociales y económicas que perpetúan la 
marginalización de las madres. Este estudio revela cómo las mujeres 
madres, a través de sus narrativas, hacen visibles las tensiones entre las 
responsabilidades personales y sociales, lo que evidencia la necesidad 
de promover políticas públicas que no solo mejoren las condiciones ma-
teriales, sino que también fomenten el bienestar emocional y la igualdad 
de oportunidades.

En sociedades donde las desigualdades se han arraigado profunda-
mente, las madres son actores clave en la construcción de alternativas 
sostenibles, y su capacidad para adaptarse a las adversidades es un 
ejemplo de la importancia de invertir en políticas de apoyo que les per-
mitan acceder a oportunidades educativas, laborales y sociales. El aná-
lisis de la calidad de vida de las madres, desde esta perspectiva, ofrece 
una comprensión más amplia de cómo las desigualdades estructurales 
y culturales impiden el desarrollo pleno de las mujeres y sus familias, lo 
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que, a su vez, limita la creación de sociedades equitativas y capaces de 
vivir en paz.

Dentro del contexto del Valle de Toluca, la ausencia de un sistema 
público de cuidados es una de las principales condiciones estructurales 
que limita la posibilidad de conciliación entre el trabajo remunerado y las 
responsabilidades de cuidado. Esta carencia se inscribe dentro de una 
problemática mas amplia a nivel nacional, donde las políticas de cuidado 
son escasas, fragmentadas y delegadas principalmente a las familias 
y, dentro de éstas, a las mujeres. Esto refleja una deuda estructural 
del Estado, en términos de corresponsabilidad y protección social, hacia 
quienes realizan trabajo de cuidado, afectando directamente la calidad 
de vida y el bienestar emocional de las madres.

Conclusiones: Hacia políticas públicas inclusivas para mejorar  
la calidad de vida de las madres

El análisis de las narrativas de las madres entrevistadas revela cuatro 
temas centrales que influyen en su percepción subjetiva de la calidad de 
vida: la falta de tiempo personal, el impacto de las expectativas sociales, 
la carga emocional y las estrategias de adaptación. Las madres descri-
ben cómo la maternidad afecta su bienestar emocional, señalando que 
se sienten abrumadas por las responsabilidades y la presión de cumplir 
con múltiples roles. Varias participantes, como Nadia, expresaron que el 
agotamiento físico y mental, relacionado con la crianza, influye directa-
mente en su percepción de la calidad de vida. Para muchas, la materni-
dad implica una renuncia parcial a sus necesidades personales y tiempo 
propio, lo que genera altos niveles de estrés. 

Otro factor importante es el impacto de las expectativas sociales. Ma-
dres como Nicoole y Nahema compartieron cómo las presiones externas 
para equilibrar la vida laboral, familiar y social generan sentimientos de 
culpabilidad y frustración. Estas expectativas contradictorias a menudo 
obligan a las madres a tomar decisiones difíciles, lo que impacta en su 
estabilidad emocional. 

Sin embargo, las madres también han desarrollado estrategias de 
adaptación para enfrentar estos desafíos. Algunas, como Madai, han 
ajustado sus horarios laborales para poder cumplir con sus responsabi-
lidades familiares, mientras que otras, como Guadalupe, buscan apoyo 
en redes familiares para sobrellevar las demandas diarias, sin sacrificar 
su independencia. Estas estrategias reflejan la capacidad de resiliencia 
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de las madres que, a pesar de las dificultades, encuentran maneras de 
equilibrar sus múltiples responsabilidades. 

A partir de los hallazgos, es evidente que para mejorar la calidad de 
vida de las madres del Valle de Toluca, es crucial desarrollar políticas 
públicas que consideren sus necesidades específicas. Éstas podrían in-
cluir la implementación de horarios laborales más flexibles, programas 
de apoyo psicológico para madres trabajadoras, y el acceso a servicios 
de cuidado infantil asequibles. Además, políticas de igualdad de género 
que promuevan la corresponsabilidad en el cuidado y la distribución de 
tareas en el hogar, también son esenciales para mitigar las tensiones 
que las madres enfrentan diariamente.

Sin embargo, es importante reconocer que la manera de ejercer la 
maternidad es diversa y multifacética, y las políticas públicas no podrán 
abarcar todas las formas de ser madre y de vivir la maternidad. No obs-
tante, como estudiosos de la paz, generar propuestas de mejora es clave 
para fomentar una cultura de paz, desde la perspectiva de la educación 
para la paz, que visibilice las desigualdades culturales y estructurales 
que afectan a las madres.

Para sintetizar, las experiencias de las mujeres madres del Valle de 
Toluca revelan cómo las condiciones estructurales y simbólicas afectan 
su percepción de calidad de vida. La falta de un sistema de cuidados, las 
exigencias sociales impuestas, y la distribución desigual del trabajo de 
cuidados, afectan su bienestar emocional y su capacidad de adaptación. 
Se destaca la necesidad de las políticas públicas sensibles al género, 
que reconozcan el valor del cuidado y la responsabilidad entre el Estado, 
comunidad y familias. Futuras investigaciones pueden explorar más a 
fondo la intersección entre maternidad, trabajo emocional y redes de 
apoyo comunitarias. 
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